4º DOMINGO DE CUARESMA –B-

ORAR ES MIRAR AL CRUCIFICADO POR AMOR

Tomado de cipecar.org, Dominicos.org y Dabar nº 18/XXXII
Hay muchas cosas importantes en tu vida: proyectos, relaciones con los demás, tareas, dolores y gozos… Todo está muy bien, pero si ahora, en estos minutos gratuitos, lo acallaras todo para tener un encuentro, cara a cara, con Jesús, ¡qué bueno sería para ti!

Jesús y tú, sentados con calma, mirándoos a los ojos, aprendiendo a ser amigos. Jesús, con ganas de dar vida; tú, con ganas de recibirla. Jesús, con la luz en las manos; tú, con deseos de exponer tu oscuridad a su compasión. 

Tu pequeño gesto de acercarte a orar la Palabra ya indica que quieres caminar en la verdad, que quieres aprender a amar, como Jesús. El Padre se alegra de poder mostrar en ti su deseo de dar vida a todos. 

Lee despacio y ora el texto de Juan 3, 14-21

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo:
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-«Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna.

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna.

Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.

El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.

El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios.»

EXEGESIS.

• Observaciones previas. Nicodemo: Miembro del Sanedrín, el órgano supremo de gobierno. Serpiente: símbolo de salud en Num 21,8‑9 y Sab 16,7.10. Mirando a la serpiente de bronce izada en un estandarte, los mordidos de serpientes se curaban por la fe. Imagen de Jesús exaltado en la cruz. Hijo del Hombre: expresión usada por Jesús, en lugar de la de Mesías, para referirse a sí mismo; denota el Yo de Jesús rebosante de autoridad divina. Vida eterna: la vida propia de Dios. Mundo: tiene el sentido personal universal con el que este término ha sido empleado en el prólogo. Hijo único: singular, precioso, singularmente valioso. En el v. 16 debe corregirse la traducción de la siguiente manera: El que cree en él no está condenado (en lugar de no será condenado).

• Texto. Todo él arranca de la afirmación inicial: el Hijo del Nombre tiene que ser izado en la cruz para que todos podamos tener la vida propia de Dios. Sobrecogedor tener que. El misterio de la iniquidad obliga al Hijo del Hombre a la cruz. Pero mirando al que está en esa cruz, la vida de Dios puede ser nuestra vida. Del sobrecogimiento a la eclosión de vida.

Este paso sólo es posible por el empeño de Dios, por su voluntad salvadora, por su amor. Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. Más fuerte que el misterio de la iniquidad es el misterio del Dios que ama a todos sin distinción de nación. No hay un destino fatal inevitable.

El destino de salvación o de condenación es forja personal, resultado de creer en el Hijo del Hombre izado en la cruz.

• Puntos de reflexión. La voluntad de Dios no es otra que la salvación de todos. Jesús izado en la cruz sella definitivamente el compromiso de esa voluntad, compromiso salvador, aunque innegablemente doloroso.

Jesús en la cruz no es un acontecimiento más: es el acontecimiento absoluto que determina nuestro destino de salvación o de condena; es la luz que ilumina el sentido y el valor de nuestras obras.
MOMENTO DE ORACIÓN

Ábrete al Espíritu, el gran protagonista de los encuentros. 

Ven, Espíritu Santo!

Ayúdame a conocer el amor de Jesús. 

Enséñame a nacer de la Cruz. 

Guíame a la comunión. 

Ponte en onda con Jesús. No es fácil que le entiendas a la primera. Ten paciencia contigo. Nicodemo era un sabio y, sin embargo, tuvo que nacer de nuevo para entender a Jesús. Pero recuerda que las distancias más largas se acortan cuando damos un paso.

No te entiendo, Jesús. 

No entiendo tu forma de amar. 

No entiendo tu cruz, tu entrega. 

Pero busco en la noche tu luz. 

Entra en el lenguaje del amor. Siéntete amado/a por Jesús. Respóndele con tu amor. 

¡Cuánto me amas, Jesús!

Mis razones son una sinrazón ante la razón de tu amor. 

Te levantan en la cruz y me muestras el amor. 

Como una fuente que mana me das a beber la vida. 

Me das tu pecho. 

Me brota el asombro adorador. 

Camina hacia la Pascua con obras. ¿Cómo se puede contentar al Amor con solo las palabras? 

Voy a dar vida, entregando mi vida. 

Voy a acercarme a los demás 

como una gracia y no como una condena. 

Voy a realizar gestos sencillos.

Voy a decir palabras de verdad. 

Ven conmigo, Jesús, a tu Pascua y la mía, la de todos. 
